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Resumen

El conflicto armado interno en Colombia ha causado el desplazamiento forzado de millones de víctimas hacia 
las principales ciudades del país, entre 2017 y 2014, afectando las dinámicas de los mercados laborales. A partir 
del estudio de las dinámicas de la migración forzada –medida a través de pruebas de diferencia de medias y de 
los índices de presión y expulsión, y una revisión argumentativa literaria de la migración forzada y la migración 
económica– el trabajo analiza la integración de los desplazados en los mercados laborales de las 23 ciudades 
principales del país y describe sus posibles efectos laborales. Se muestra que los desplazados fallan en su inte-
gración económica como consecuencia de los obstáculos adicionales que enfrentan para trabajar. Además, que 
la estimación de los efectos de esta integración aún es ambigua debido a problemas metodológicos.

Palabras clave: migración regional; mercado de trabajo; ciudades colombianas; desplazamiento forzado.

Abstract

The internal armed conflict in Colombia has caused the forced displacement of millions of victims to the main 
cities of the country, affecting the dynamics of labor markets. From the study of the dynamics of forced migra-
tion in the country, measured through means difference tests, pressure and intensity indicators, and a literary 
review of forced and economic migration, the work analyzes the integration of the displaced in the labor 
markets in the 23 main cities of the country and describes its possible labor effects.  It shows that displaced 
people fail in their economic integration as a result of the additional obstacles they face to work. In addition, 
the estimation of the effects of this integration is still ambiguous due to methodological problems.

Keywords: Regional Migration; Regional Labour Markets; Developing Countries; Displaced Person.



Germán Darío Valencia-Agudelo L Juan David Montoya-Polanco L Davidson Loaiza-Mejía

52         sociedad y economía No. 37, 2019 • pp. 50-70

1. Introducción

Colombia es un país en guerra, caracterizado 
por la desproporcionada agresión a los civiles. 
El desplazamiento forzado es el principal fla-
gelo de este conflicto. Las cifras muestran que 
más del 87% de las víctimas son, por lo menos, 
desplazados forzados (RNI, 2016). Tras ser obliga-
dos a abandonar sus hogares, la mayoría de los 
desplazados encuentran refugio en las principa-
les ciudades del país. Sin embargo, una vez allí 
encuentran enormes dificultades para acceder 
al mercado laboral que los margina y condena 
a una situación incluso peor a la de los pobres 
urbanos. 

De igual forma, la presencia de los desplaza-
dos forzados en las ciudades del país tiene di-
versas consecuencias demográficas, sociales y 
económicas. En lo económico, el arribo de los 
desplazados a estas urbes afecta en especial al 
mercado laboral, que sufre un choque externo 
en su oferta. Lo que a la vez distorsiona algu-
nas variables claves, como la participación la-
boral y el subempleo. Sin embargo, los efectos 
empíricos cuantitativos de los desplazados en 
las ciudades de Colombia aún son ambiguos, 
por lo que se requiere mayor investigación. 
En este sentido, han sido pocas las investi-
gaciones que han estudiado los efectos del 
desplazamiento en los mercados laborales del 
país (ver Tabla 1). 

Esta escasez de este tipo de estudios en el país 
no es diferente a la existente en la ciencia eco-
nómica, donde los estudios sobre los efectos 
del desplazamiento han sido pocos (Bonilla, 
2004; Egea y Soledad, 2008; Kuhlman, 2000). 
Esto debido, en primer lugar, a que en el cam-
po de la economía sigue siendo dominante la 
visión que ve al desplazamiento forzado como 
un problema político y, por lo tanto, fuera del 
alcance como objeto de estudio. En segundo, 
porque la mayoría de las investigaciones so-
bre este fenómeno en Colombia plantean sus 
metodologías analíticas desde la perspectiva 
de las regiones en donde se presentan las ex-
pulsiones, dejando de lado lo que pasa en el 
lugar de recepción. Y como tercero, debido 
a la escasez de datos relevantes sobre el fe-

nómeno, necesarios para estimar los efectos 
cuantitativos.5 

Teniendo en cuenta la escasez y las dificultades 
de las investigaciones sobre los efectos del des-
plazamiento en el país, este trabajo aporta al es-
tudio del fenómeno del desplazamiento forzado 
interno en Colombia. Específicamente, en la in-
tegración laboral de los desplazados y un análisis 
de los estudios sobre los efectos en los mercados 
laborales urbanos. Con este fin, el trabajo se con-
centra en el estudio de los efectos del desplaza-
miento en las 23 ciudades más grandes del país 
y sus áreas metropolitanas durante el periodo 
2007-2014. De igual forma, se usan datos sobre el 
desplazamiento forzado en el país de los últimos 
30 años del Registro Único de Víctimas (RUV), de 
la Red Nacional de Información (RNI) y datos de 
la Gran Encuesta de Hogares (GEIH) del Depar-
tamento Administrativo Nacional de Estadísticas 
(DANE), del periodo 2007-2014.  

Para el análisis de la relación entre desplaza-
miento forzado y mercado laboral, se hace uso 
de una serie de cálculos del primer fenómeno 
y se combina con datos de las principales va-
riables macroeconómicas del segundo. Entre 
los cálculos del desplazamiento forzado está la 
prueba t de diferencia de medias, que sirve para 
constatar si el desplazamiento forzado ha causa-
do desplazamientos poblacionales intradeparta-
mentales en el país, y se calcula usando la media 
de personas expulsadas y la media de personas 
recibidas en cada departamento para el perío-
do estudiado. También se calculan los índices 
de presión y de expulsión6, que sirven para cal-
cular cuáles son las ciudades más afectadas por 
este fenómeno. Del mercado laboral se utilizan 
variables como las tasas de ocupación (TO), la 

5 Aunque, con respecto a este último punto, hay avances 
importantes gracias al esfuerzo de organizaciones como 
la Cruz Roja, la Red de Solidaridad Social, la Agencia de 
la ONU para los Refugiados (ACNUR), la Conferencia 
Episcopal a través del Secretario Nacional de Pastoral 
Social y la Consultoría para los Derechos Humanos y el 
Desplazamiento (CODHES) (Restrepo y Sadinle, 2009).

6 Índice de presión: número de personas desplazadas que 
llegan a una ciudad en un determinado período de tiem-
po por cada mil habitantes. Índice de expulsión: núme-
ro de personas desplazadas por cada mil habitantes. 
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general de participación (TGP) y la de subempleo 
(TS), entre otras. Relaciones que se utilizan para 
explicar la concentración de los desplazados en 
las grandes ciudades y los efectos –en magnitud, 
extensión y duración– que tienen estas dinámicas 
en las principales variables del mercado laboral.

Para esto, se presenta en la primera sección un 
marco teórico sobre el estudio de las migracio-
nes desde la ciencia económica, la relación entre 
la migración forzada y la migración voluntaria o 
económica, y los efectos teóricos de la migra-
ción en los mercados laborales. En la segunda, se 
muestran las generalidades del desplazamiento, 
sus macro características relativas al territorio, 
la migración campo-ciudad, y la concentración 
y presión poblacional del desplazamiento en las 

ciudades; también, en esta sección, se presenta 
una caracterización de la población desplazada. 
En la tercera, se analiza la integración laboral de 
los desplazados en el mercado laboral de las ciu-
dades, comparándolos con la de los migrantes 
económicos; y después se teoriza sobre los estu-
dios y posibles efectos de los desplazados en los 
mercados laborales. Finalmente, se concluye.

2. Aproximación teórica a la 
relación migración-economía

2.1. Teoría económica de la 
migración 
El concepto de migración es usado con muchas 
acepciones, tanto en la academia como en el 

Tabla 1. Colombia: estudios previos relevantes sobre la integración laboral y los efectos de los desplazados en 
los mercados laborales

Fuente: elaboración propia.

Autor

Lozano- Gracia, 
Piras, Ibáñez y 
Hewings (2009)

Calderón y 
Ibáñez (2009)

Ibáñez y 
Velásquez 
(2008)

Silva y 
Sarmiento 
(2013)

Romero (2013)

Flórez (2003)

Enfoque

Causas del  
desplazamien-
to y comporta-
miento de los 
desplazados.

Efectos de los 
desplazados en 
los mercados 
laborales. 

Integración 
laboral de los 
desplazados.
 

Integración 
laboral de los 
desplazados.
 

Integración 
laboral de los 
desplazados. 

Integración 
laboral de los 
desplazados 

Metodología

Modelo espacial econométrico empíri-
co, como extensión del modelo 
gravitacional migratorio tradicional.

Modelo econométrico con variables 
instrumentales.

Análisis estadístico de las condiciones 
socioeconómicas de la población 
desplazada
 

Estimación de un modelo logístico 
multinomial a partir de una submuestra 
por sexo del Censo General del año 
2005.

Estimación de un modelo de selección 
múltiple ordenado usando datos de la 
Encuesta de Calidad de Vida (ECV) del 
DANE para 2011. 

Estimación del perfil de los migrantes 
en las 10 principales ciudades de 
Colombia, a partir de información de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 1984, 
1992 y 2000.

Conclusiones

La violencia, la ausencia de la presencia 
institucional y la insatisfacción con las 
necesidades básicas son las causas más 
relevantes del desplazamiento. 

Los flujos de desplazados reducen 
sustancialmente los salarios urbanos de 
los trabajadores no calificados.

Los desplazados tienen varias dificulta-
des en su inserción al mercado laboral: 
habilidades no demandadas, bajo nivel 
educativo, falta de documentos y 
discriminación. 

Los desplazados presentan una menor 
tasa de participación laboral, como 
consecuencia de su perfil socio-de-
mográfico.

Ser migrante forzado incide negativa-
mente en la probabilidad de encontrarse 
ocupado en el sector formal y positiva-
mente en la probabilidad de trabajar en 
el sector informal o en estar desemplea-
do.

Los desplazados tienen una mayor tasa 
de participación laboral, pero menos 
capital humano que los nativos.



Germán Darío Valencia-Agudelo L Juan David Montoya-Polanco L Davidson Loaiza-Mejía

54         sociedad y economía No. 37, 2019 • pp. 50-70

lenguaje cotidiano. Puede ser vista como un fe-
nómeno temporal o permanente, transnacional 
o nacional, individual o grupal, forzado o volun-
tario, entre otras clasificaciones. Por esto es ne-
cesario usar criterios de tiempo y espacio para 
precisar el concepto (Poulain y Perrin, 2001). De 
igual forma, el tipo de análisis y volumen de los 
datos disponibles dependen del tipo de migra-
ción que se estudie, pero no hay antecedentes 
bibliográficos que indiquen que los hallazgos 
teóricos no sean de común aplicación (Herrera, 
2006). Es decir, la teoría económica sobre los 
migrantes económicos o voluntarios también 
aplica para los migrantes forzados. 

Los estudios sobre la migración se han carac-
terizado por ser un campo interdisciplinario, 
en donde se consolidan aportes de la antropo-
logía, la historia, el derecho, la economía y la 
ciencia política, entre otras. Debido a esto, las 
teorías sobre la migración están fragmentadas, 
lo que dificulta reunir y organizar las diferentes 
propuestas realizadas en una teoría general de 
la migración. Específicamente en economía, el 
estudio de este fenómeno ha evolucionado en 
paralelo a las principales corrientes teóricas de 
la disciplina (Lucas, 1997). Actualmente no exis-
te una única aproximación aceptada a la migra-
ción, sino un conjunto de teorías fragmentadas 
y desarrolladas al margen unas de otras.  

Inicialmente las teorías económicas han expli-
cado a la migración como función de la distan-
cia y el volumen de los centros poblacionales. 
Ernst Georg Ravenstein (1885) formuló las leyes 
de la migración, en donde deja entrever la no-
ción del llamado del trabajo de los centros de 
industria y comercio como el causante de las 
corrientes migratorias. Por encima de cuestio-
nes políticas, es el motivo económico el origen 
de la mayoría de las migraciones. Estas leyes, si 
bien han sido acusadas de ser simples genera-
lizaciones (Forman, 1975), en la actualidad, son 
un punto de referencia en cualquier estudio 
sobre migración. De forma similar, los modelos 
de gravedad de la migración (Gravity Models) re-
lacionan el volumen de la migración positiva-
mente con el tamaño de los lugares de origen y 
destino, y negativamente con la distancia entre 
ellos (Stouffer, 1940; Zipf, 1946). Explican la mi-

gración por el principio del menor esfuerzo: el 
lugar más grande y cercano será el elegido por 
el migrante.

Igualmente, es relevante la teoría migratoria 
económica de los factores de empuje y atrac-
ción, conceptualizada por Lee (1966). El trabajo 
de este autor plantea la existencia de variables 
atrayentes o repelentes, asociadas tanto al área 
de origen como de destino, que influencian las 
decisiones migratorias individuales. Estos ele-
mentos pueden afectar a toda la población de la 
misma forma –clima poco atractivo– o afectar 
de forma distinta a cada individuo: calidad de la 
educación básica. Adicionales a estos factores, 
existen obstáculos a la migración, leves en algu-
nos casos e insuperables en otros, que afectan 
diferente a cada individuo. Lo que para algunos 
puede ser trivial -costo de mudanza- para otros 
puede llegar a ser prohibitivo. De esta forma, los 
factores de atracción y repulsión, y las barreras 
a la migración afectan tanto el volumen migra-
torio como las características de los migrantes. 

Desarrollos adicionales explican las migraciones 
desde las diferencias en los ingresos, el empleo 
y las comodidades. Por ejemplo, Todaro (1969) 
explica las migraciones como respuesta a 
las diferencias esperadas de los salarios y las 
tasas de desempleo entre las zonas urbanas y 
rurales. Lucas (1997) plantea que, a medida que 
se expande el sector industrial y de servicios 
en relación al agrícola, la migración del campo 
a la ciudad surge como una estrategia para el 
desarrollo y la creación de empleo. Mientras que 
Ackah y Medvedev (2010) conciben a la migración 
como consecuencia de la búsqueda de mejores 
comodidades, como acceso a hospitales, agua 
potable y alcantarillado. Estas y otras teorías sobre 
el estudio de la migración se pueden agrupar en 
tres enfoques básicos: macro-económico, micro-
económico y meso-económico (ver Tabla 2).

2.2. Teoría de la migración y el 
desplazamiento forzado
La literatura económica sobre la etiología de 
los flujos de migrantes forzados ha sido relati-
vamente pequeña, en comparación con la litera-
tura sobre la migración impulsada por incenti-
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vos económicos (Bonilla, 2004; Egea y Soledad, 
2008). En este sentido, Kuhlman (2000) afirma: 

En el campo de la migración forzada; sin 
embargo, la investigación económica es ex-
tremadamente escasa. Es válido suponer que 
los economistas tienden a considerar a la 
migración involuntaria como un elemento 
fuera de su dominio, pues es causada por fac-
tores políticos arbitrarios y no por las fuerzas 
del mercado (p. 1, traducción propia).

La ausencia de estudios académicos sobre el 
tema se ha dado principalmente por dos razo-
nes: primero, la percepción del desplazamiento 
forzado como un problema político en vez de 
económico, causado por factores políticos arbi-
trarios y no la interacción de fuerzas de merca-
do (Lucas, 1997, p. 755); y  segundo, la creencia 
de que la relación entre la migración forzada y 
su causa violenta es simplista, y menos comple-
ja que la existente entre migración voluntaria y 
las condiciones económicas (Davenport, Moore 
y Poe, 2003; Massey et al., 1993). No obstante, 
existen importantes aportes desde la teoría eco-
nómica sobre la migración forzada. 

En economía, la visión más extendida entien-
de a las migraciones ocasionadas por conflictos 
armados como similares a las causadas por los 
desastres naturales. Se considera que ambas im-
pactan aleatoriamente a las comunidades, como 
si fueran un experimento natural. Por lo que las 
personas no eligen migrar por sí mismas, sino 
que son elegidas por el conflicto de forma alea-
toria (Clifford, 1970; Lozano-Gracia et al., 2010). 
Además, se cree que los individuos solo pueden 
lidiar con un problema mayor a la vez, por lo 
que no consideran las implicaciones de su des-
plazamiento (Stark, 1991). De esta forma, los dife-
rentes niveles de amenaza que perciben los in-
dividuos, mas no la comparación de la utilidad 
esperada de su migración, originan los procesos 
migratorios (Guataquí, 2006).

Sin embargo, en los últimos años, este paradig-
ma ha empezado a cambiar. Investigaciones re-
cientes sugieren que la migración forzada tam-
bién es selectiva, de forma similar a la migración 
económica. Ante la violencia y otros factores 
de expulsión no todas las familias migran, por 
lo que desplazarse es solo una de las posibles 

Tabla 2. Enfoques básicos de estudios sobre la migración desde la teoría económica 

Fuente: elaboración propia.

Enfoque 
económico

Macro-
económico

Micro-
económico

Meso-
económico

Características 
principales

-La migración mejora la 
eficiencia y equilibra 
los mercados laborales 
regionales.
-Supone pleno empleo 
y competencia perfecta.

-Los individuos eligen 
desplazarse a donde 
son más productivos.
-La migración es una 
forma de inversión en 
capital humano.

-Los migrantes 
consideran incentivos 
asociados al mercado 
de futuros y seguros.
-Las familias relocalizan 
sus recursos humanos 
en diferentes lugares 
geográficos para 
diversificar los riesgos.

Elementos de estudio

-Situación económica, 
política y demográfica 
de la región. 
-Mercados laborales. 
-Leyes, regulaciones y 
ciclos económicos.

-Deseos y expectativas 
de los individuos.
-Capital humano.
-Costos de la migración.

- Familias en vez de 
individuos.
-Lazos colectivos y 
sociales entre los 
individuos y su 
comunidad.

Elementos de estudio

-Oportunidades a nivel 
macroeconómico.
-Diferencias geográficas 
en el ingreso y en la 
oferta o demanda de 
trabajo.

-Comparaciones 
individuales de 
costo-beneficio entre 
los rendimientos 
esperados en el lugar de 
destino y de origen.

-Maximización de la 
utilidad y minimi-
zación de los riesgos 
colectivos.
-Lazos sociales en las 
sociedades receptoras.

Referencias

-Devillanova y García 
(1998).
-Massey et al. (1993).
-Todaro (1969).

- Becker (1975).
- Sjaastad (1962).
- Todaro (1969).

- Arango (2003).
- Herrera (2006).
- Massey et al. (1993).
- OIM (2001).
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estrategias de supervivencia (Justino, 2012). Así, 
las familias toman la decisión de migrar no solo 
basadas en el riesgo de ser víctimas del conflic-
to, sino también en los incentivos económicos. 
De esta forma, si los individuos deciden despla-
zarse, lo harán hacia un lugar que satisfaga sus 
necesidades económicas y de seguridad. Al res-
pecto, Engel e Ibáñez (2007) afirman:

Al momento de tomar la decisión de si dejar 
o permanecer en sus hogares, las familias 
deben considerar los riesgos y beneficios 
potenciales de las dos opciones y elegir la 
mejor para ellos. O quizás, más apropiada-
mente, elegir el menor de los males (p. 338, 
traducción propia).

Asimismo, nuevas teorías plantean como sim-
plista la clasificación de los migrantes como 
voluntarios o forzados. Los conflictos pueden 
causar una devastación económica tal que in-
duzca a la gente a buscar mejores condiciones y 
a convertirse en refugiados económicos, sin que 
sean expulsados explícitamente por la violencia 
(Blanco, 2000; Sales, 2007). Además, los hogares 
no solo deben decidir si se desplazan o no, sino 
también qué miembros de la familia lo van a 
hacer. Es posible que algunos miembros de la 
familia migren para crear las condiciones míni-
mas de subsistencia para el resto, mientras que 
otros se queden y continúen extrayendo rentas 
de sus tierras (Ibáñez y Velásquez, 2008, p. 63). 
Estas nuevas visiones, aunque sean esfuerzos 
esporádicos, han acortado la distancia teórica 
entre las migraciones forzadas y económicas. 

2.3. Efectos teóricos de la migración 
en los mercados laborales
Los principales afectados por la migración son 
los propios migrantes, quienes después de des-
plazarse e incurrir en costos adicionales deben 
enfrentar un proceso de asimilación necesario 
para su adaptación y aculturación. Son ellos los 
que deben encarar nuevos desafíos, como un 
lenguaje y costumbres diferentes, y el aprendi-
zaje de los conocimientos necesarios sobre la 
naturaleza de los trabajos requeridos (Herrera, 
2006). Estas nuevas condiciones determinan la 

correcta integración socioeconómica de los in-
migrantes en la sociedad que los recibe. 

En este sentido, por un lado, los migrantes que 
logran una integración económica exitosa sue-
len tener mayores tasas de participación laboral 
y menores tasas de desempleo en comparación 
a la  población nativa (Silva y Guataquí, 2008). 
Además, en el largo plazo incrementan sus in-
gresos, incluso hasta niveles iguales o superio-
res a los de los nativos (Chiswick, 1978). Por otro, 
los migrantes que fallan en su integración caen 
en una posición desventajosa; se ven forzados a 
trabajar en empleos mal pagos –usualmente del 
sector informal–, o a caer en el desempleo y en 
trampas de pobreza (Romero, 2013). En últimas, 
son percibidos como una carga o problema so-
ciopolítico y son marginados (Herrera, 2006).

A partir de la integración de los migrantes, sur-
gen efectos económicos en el mercado laboral 
que dependen tanto de las características de la 
economía receptora como de los recursos con 
los que cuentan nativos e inmigrantes (cali-
ficación profesional, redes sociales, habilida-
des personales, acompañamiento estatal, etc.). 
Además, como es de esperarse, la magnitud de 
estos efectos depende del volumen relativo de 
los flujos migratorios; es decir, de la proporción 
poblacional que alcancen los inmigrantes en la 
localidad de recepción (Altonji y Card, 1991; Bor-
jas, 1994). Por esto, los hallazgos empíricos sobre 
los efectos de la migración siempre son específi-
cos a un lugar y un tiempo (CONAPO, 2010; Ruhs 
y Vargas, 2015). 

Varias investigaciones –como la de Lalonde 
y Topel (1991), Borjas, Freeman y Katz (1997), 
Grossman (1982) y Ruhs y Vargas (2015), a partir 
del modelo básico del mercado de trabajo 
con diferenciación de las habilidades de los 
trabajadores– han analizado los efectos a 
corto plazo de la inmigración de individuos 
poco calificados. Encontraron que la llegada 
de estos inmigrantes afectó la distribución de 
los ingresos en la urbe receptora. Por un lado, 
disminuyó los salarios de inmigrantes pasados 
y de trabajadores nativos con capacidades 
similares –sus substitutos cercanos– sin tener 
consecuencias apreciables en las oportunidades 
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de empleo de estos; por otro, incrementó los 
ingresos de los trabajadores más calificados y 
de los dueños de capital, como consecuencia de 
una disminución relativa del precio del trabajo 
poco calificado. 

Estos resultados pueden ser modificados por 
otros factores propios del mercado laboral. En 
mercados laborales, con curvas de oferta labo-
ral elásticas, la inmigración de trabajadores 
poco calificados puede crear desempleo volun-
tario entre los nativos con habilidades simila-
res (Dustmann, Glitz y Frattini, 2008). De igual 
forma, los costos de transacción, como la falta 
de documentación personal –libreta militar, 
pasaporte, cédula, etc.–, el idioma o la cultura, 
pueden segmentar el mercado laboral y crear 
barreras que limitan la integración de los inmi-
grantes al mercado laboral formal (Casasfranco, 
2002, p. 111). Finalmente, si los salarios de la eco-
nomía son iguales al salario mínimo, un exceso 
de oferta laboral puede obligar a algunos indivi-
duos a trabajar en el sector informal (Calderón 
e Ibáñez, 2009). 

Más allá de los factores que modifican los 
efectos de la migración en el lugar de destino, 
existen dificultades metodológicas que pue-
den comprometer la efectividad de estos estu-
dios. Estas investigaciones están basadas en la 
auto-correlación espacial, es decir, explican las 
variables dependientes del mercado laboral en 
una unidad geográfica, parcialmente en función 
de la concentración de migrantes que existe. 
Evocando con ello la Primera Ley de la Geogra-
fía de Tobler (1970) que afirma: “Todo está rela-
cionado con todo lo demás, pero las cosas cer-
canas están más relacionadas que las distantes” 
(p. 234, traducción propia). 

Sin embargo, esta aproximación tiene dos gran-
des problemas (Borjas, 2003; Dustmann et al., 
2008). En primer lugar, como se discutió antes, 
los migrantes no se distribuyen en distintas 
áreas geográficas de forma aleatoria, sino que 
eligen su destino basados en sus expectativas 
laborales y otros factores. De esta forma, los 
migrantes suelen ir hacia ciudades donde el au-
mento en la demanda se acomode a su oferta de 
trabajo (Borjas et al., 1997; Card, 1990; Dustmann 

et al., 2008). De allí que, si las expectativas sala-
riales de los migrantes son correctas y la región 
a la que piensan desplazarse es efectivamente 
la que tiene el mayor incremento salarial, las 
estimaciones de los efectos de la migración en 
estos lugares serían positivas. Lo que sugeriría 
que la migración incrementa los salarios aun 
cuando en realidad su efecto sea nulo o nega-
tivo, en cuyo caso los efectos de la migración 
serían contrarrestados por otros factores. 

En segundo lugar, el otro gran problema de 
este tipo de estudios es la capacidad de ajuste 
de los mercados laborales regionales frente la 
migración. Ante fenómenos migratorios, los 
nativos y otras cohortes de migrantes pueden 
modificar sus decisiones migratorias. Lo que 
disipa los efectos de los migrantes por toda 
la región y opaca las correlaciones espaciales 
entre los salarios, el nivel de empleo y los flujos 
de migrantes (Borjas et al., 1997; Dustmann et al., 
2008; Walker, Ellis y Barff, 1992). Por ejemplo, los 
nativos pueden ser disuadidos de emigrar hacia 
un sitio con un flujo actual de inmigrantes al 
ver que sus potenciales salarios en ese lugar 
se han reducido. También, de forma contraria, 
pueden considerar emigrar si ven sus actuales 
oportunidades laborales comprometidas. 

3. Dinámica del desplazamiento 
forzado en Colombia

3.1. Relación campo-ciudad del 
desplazamiento forzado
A enero primero de 2016, se encuentran regis-
tradas como desplazadas, en el Registro Úni-
co de Victimas (RUV), 6.646.395 personas (RNI, 
2016). Esta cifra abarca el periodo 1985-2015 y es 
acumulativa, por lo que no resta a los despla-
zados que han logrado una solución duradera, 
o los que nacieron o murieron durante el des-
plazamiento. Estas personas equivalen al 13,7% 
de la población de Colombia y lo ubican como 
el segundo país con más desplazados internos 
en el mundo, detrás de Siria (IDMC, 2016). Si 
bien el volumen de víctimas que muestran las 
cifras es considerable, existe un sub-registro en 
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la cuantificación de los desplazados por parte 
de las organizaciones gubernamentales, como 
consecuencia de la falta de información o do-
cumentación, miedo, hostigamiento, detención, 
posible devolución o rechazo, entre otros. 

Las cifras muestran que el desplazamiento es 
casi en su totalidad interno: solo el 5,62% de los 
migrantes forzados se convierten en refugiados 
en otros países (UNHCR, 2015). Las víctimas no 
son forzadas a abandonar el país, sino que se 
convierten en apátridas en su propia nación 
(Uribe, 2002). Al momento de migrar, los despla-
zados cuentan con diversas opciones de destino 
dentro del país, que son suficientes para poner 
a salvo su vida: el 76% de los desplazados no han 
sido re-victimizados (RNI, 2016). Esto gracias a la 
diversidad de las zonas geográficas y las carac-
terísticas sociales, a las fragmentaciones regio-
nales y la distribución del control de las áreas 
entre los distintos grupos armados. Además, los 
desplazamientos suelen ser de corta distancia. 
El 63% de los desplazados se moviliza a la ca-
becera municipal más cercana, usualmente den-
tro de su mismo departamento de expulsión 
(Ibáñez y Velásquez, 2008). 

En Colombia, ningún departamento está al mar-
gen del desplazamiento: todos han experimen-
tado en mayor o menor medida la expulsión de 
su población. De hecho, el 99% de los munici-
pios que conforman el territorio nacional han 
registrado al menos una víctima del desplaza-
miento forzado (CNMH, 2015). Según cifras de la 
RNI, durante los últimos 30 años, en siete depar-
tamentos el nivel de población no se vio afecta-
do por el desplazamiento, en 15 de ellos dismi-
nuyó y en 11 aumentó7. Lo que significa que no 
existen movimientos poblacionales evidentes 
de gran escala de un departamento a otro como 
consecuencia del desplazamiento. 

En cambio, las estadísticas muestran una im-
portante relación entre las ciudades y el campo. 
Las ciudades son grandes receptoras de la po-

7 Cálculos de los autores basados en una prueba t de dife-
rencia de medias. Siendo , la media de personas expulsa-
das en un departamento dado y , la media de personas 
recibidas (ver Anexo A). 

blación desplazada. Las urbes qué más despla-
zados forzados recibieron durante el periodo 
2007-2014, en el país, fueron Bogotá (229.314), 
Medellín (175.537) y Cali-Yumbo (69.444); centros 
urbanos que atraen a gran cantidad de migran-
tes forzados o no, gracias a su concentración po-
blacional8 y las oportunidades económicas que 
ofrecen (Galvis, 2002). Aunque hay otras ciuda-
des como Santa Marta (67.171), Popayán (63.089) 
y Florencia (48.035), que si bien no concentran 
tanta población9, sí atraen a muchos desplaza-
dos (ver Gráfico 1).

Las ciudades capitales del país reciben un vo-
lumen de desplazados forzados congruente con 
la proporción de población departamental que 
albergan, pero expulsan menos. En este sentido, 
entre 2007 y 2014, las 23 ciudades principales de 
Colombia10 recibieron, en promedio, el 43,45% 
de los desplazados acogidos en su respectivo 
departamento y expulsaron al 12,59%. Mientras 
que la población de estas urbes representó, en 
promedio, el 43,52% de la población de su res-
pectivo departamento. Esta dinámica dispar, 
entre las ciudades y los departamentos, causa 
una concentración de migrantes forzados en las 
urbes: llegan más migrantes forzados a las ciu-
dades de los que son expulsados. 

La llegada de los desplazados a las ciudades im-
plica una presión demográfica en estos sitios, 
lo que a su vez determina la magnitud de los 
efectos económicos que tienen en ellos. Se debe 
considerar, entonces, cuántos desplazados lle-
gan a una urbe de forma relativa y no absoluta. 
En este sentido, los índices de presión e inten-
sidad son útiles. El índice de presión calcula el 

8 Población de 2014 basada en estimaciones del Censo 
de 2005: Bogotá (7.776.845), Medellín (3.682.484) y Cali 
(2.459.161).

9 Población de 2014 basada en estimaciones el Censo de 
2005: Santa Marta (476.385), Popayán (275.129) y Floren-
cia (169.336).

10 Ciudades consideradas: 1. Bogotá, 2. Medellín, 3. Ca-
li-Yumbo, 4. Barranquilla-Soledad, 5. Bucaramanga, 6. 
Manizales y Villamaría, 7. Pasto, 8. Pereira, 9. Cúcuta, 10. 
Ibagué, 11. Montería, 12. Cartagena, 13. Villavicencio, 14. 
Tunja, 15. Florencia, 16. Popayán, 17. Valledupar, 18. Quib-
dó, 19. Neiva, 20. Riohacha, 21. Santa Marta, 22. Armenia, 
23. Sincelejo.
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número de desplazados que llegan a una ciudad 
en un determinado periodo de tiempo, por cada 
mil habitantes, mientras que el índice de expul-
sión calcula el número de personas expulsadas 
por cada mil habitantes. Estas medidas varían a 
través del país y dependen de las dinámicas pro-
pias del conflicto. Como se observa (ver Gráfico 
2) los índices de presión y de expulsión están 
correlacionados. Las ciudades con mayor índice 
de presión también son las que tienen un ma-
yor índice de expulsión. 

Las ciudades grandes (con más de un millón 
de habitantes) –si bien en términos absolutos 
son las que reciben mayores flujos de desplaza-
dos– no son presionadas, puesto que la pobla-
ción desplazada que reciben en relación a su 
población total es baja. Por ejemplo, durante el 
periodo 2007-2014, la ciudad de Bogotá recibió 
30 desplazados por cada 1000 hab.; Medellín, 47; 
Cali, 28; Barranquilla, 11; y Bucaramanga, 24. En 
cambio, la situación de algunas ciudades inter-

medias11 es diferente: reciben a una gran canti-
dad de víctimas en relación a su población total. 
Es el caso de ciudades como Florencia, que du-
rante el mismo periodo recibió 280 desplazados 
por cada 1000 hab.; Popayán, 229; Quibdó, 149; y 
Santa Marta, 141. Debido a que son las ciudades 
intermedias las más presionadas por la llegada 
de los desplazados forzados, los posibles efectos 
del desplazamiento forzado en los mercados la-
borales serán más visibles allí.

3.2. Características de la población 
desplazada 
El desplazamiento forzado no afecta de forma 
homogénea a la población del país. Son las per-
sonas en áreas rurales las más perjudicadas. La 
mayoría, el 87% de los desplazados, provienen 
de zonas rurales (CNMH, 2015; RNI, 2016). Así 
mismo, la estructura etaria de la población des-
plazada es diferente. Esta es, en promedio, un 

11 Ciudades con más de cien mil y menos de un millón de 
habitantes.

Gráfico 1. Colombia: desplazados forzados recibidos en las 23 principales ciudades (2007-2014)

Fuente: elaboración propia con datos del DANE.
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13% más joven. Por lo que la población desplazada 
en edad para trabajar (5.479.572, 92,09%) es mayor 
a la nacional: 81,58% (RNI, 2016). En cuanto a la 
composición de géneros, los desplazados son si-
milares al resto de la población colombiana: de las 
6.201.531 personas desplazadas entre 1985 y 2014, 
51,07% son mujeres y 48,5%, hombres. Sin embar-
go, cuando se comparan edad y género, se obser-
van diferencias adicionales: entre los desplazados, 
los hombres predominan en la población depen-
diente (menores de 17 años y mayores de 60) y las 
mujeres, en la población económicamente activa. 

Otro factor importante a considerar es la com-
posición étnica de la población desplazada. Del 
total de personas expulsadas entre 1985 y 2014, 
según clasificación de Acción Social, el 13,12% 
se auto-reconocen como minorías étnicas: 
2,31% indígenas, 0,45% gitanos, 10,27% negros o 
afrocolombianos, y 0,1% raizal del archipiélago 
de San Andrés y Providencia (RNI, 2016). Estas 
minorías son más vulnerables debido al doble 
rechazo que deben enfrentar, por su condición 
de desplazados y de minoría étnica. No solo de-
ben sufrir la violencia y el destierro, sino tam-
bién sortear mayores desafíos a los vividos por 
otras víctimas, como cambios culturales o racis-
mo. 

Igualmente, otras características determinan-
tes son el nivel de educación y las habilidades 
laborales de los desplazados. En este sentido, 
los desplazados enfrentan dos problemas. En 
primer lugar, las familias desplazadas tienen un 
nivel de educación, en promedio, inferior al co-
lombiano: su tasa de analfabetismo es de poco 
más del 20%, mientras que el promedio nacio-
nal es de 9,6%. A la vez que tienen menos años 
de educación, el promedio de años de estudio 
del jefe de hogar y la cónyuge es de 5,7 (Ibáñez 
y Velásquez, 2008), mientras que en el país es de 
7,7 años (DANE y UARIV, 2015). En segundo lugar, 
enfrentan una desvalorización o descualifica-
ción de sus habilidades agrícolas y pecuarias, ya 
que en las ciudades estos saberes no son deman-
dados. El 57,95% de los desplazados trabajaba en 
labores agrícolas (Lozano-Gracia et al., 2010). 

Aparte de las características de los desplazados, 
se deben tener en cuenta los perjuicios directos 
que enfrentan como consecuencia de la violen-
cia. Por una parte, pierden su tierra que no al-
canzan a vender o venden a precios muy bajos, 
y otros activos monetarios y físicos (Ibáñez y 
Velásquez, 2008). Además, enfrentan secuelas, 
en su salud mental, que pueden afectar su ca-
pacidad laboral. Sufren trastornos relacionados 

Gráfico 2. Colombia: índices de presión y de expulsión en las 23 principales ciudades, 2007-2014 (en escala logarítmica)

Fuente: elaboración propia con datos del DANE.
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con el estrés postraumático como ansiedad, de-
presión severa y alcoholismo (Guerra y Juárez, 
2011; Silva y Guataquí, 2008). Todo esto mientras 
pierden las garantías y el aseguramiento de sus 
derechos fundamentales (Gónzales y Mendoza, 
2010). Factores que dificultan todavía más su in-
tegración a la sociedad que los recibe y en espe-
cial al mercado laboral. 

4. Integración de los desplazados 
en el mercado laboral

4.1. Integración de los desplazados 
forzados en los mercados laborales
Las características del fenómeno migratorio en 
Colombia son muy particulares, aun cuando 
a nivel teórico el desplazamiento forzado y 
la migración económica comparten varias 
características como los cambios demográficos, 
la transición social y los cambios de estatus. 
En el país, el fenómeno estudiado conserva 
grandes diferencias, no solo, como es obvio, 
en las causas de la migración, sino también 
en las dinámicas del movimiento. La teoría, 
por ejemplo, sugiere que la migración es más 
rentable para los individuos más hábiles y 
altamente motivados, en respuesta a incentivos 
económicos, este tipo de migrante logra superar 
los obstáculos migratorios que detienen la 
migración de los menos capacitados (Chiswick, 
1978; Lee, 1966). Sin embargo en Colombia con el 
desplazamiento forzado ocurre lo contrario: se 
obliga a migrar a personas altamente vulnerables 
y sin las habilidades necesarias para integrarse 
exitosamente al lugar al que se desplazan, además 
de despojarlos de su capital y redes sociales. Otra 
diferencia notable es que, mientras los migrantes 
voluntarios o económicos encuentran barreras u 
obstáculos al momento de desplazarse –como los 
costos de mudanza–, los desplazados, a pesar de 
la extensa violación de sus derechos, no hallan 
grandes barreras al momento de movilizarse por 
el país: las encuentran después de desplazarse, al 
intentar trabajar.

De esta forma, los desplazados enfrentan gran-
des dificultades al momento de acceder al mer-

cado laboral, debido a sus condiciones socioeco-
nómicas: bajo nivel educativo, poca experiencia 
laboral en los trabajos citadinos (Bernal, 2009; 
Flórez, 2003; Silva y Guataquí, 2008) y falta de ca-
pital económico (Restrepo y Sadinle, 2009). Otros, 
por la respuesta de la población en las ciudades: 
estigmatización, discriminación (Naranjo, 2004; 
Red Ormet, 2014) y trastornos mentales (Guerra 
y Juárez, 2011). Así también, por la exigencia de 
documentos como la cédula de identidad o la 
libreta militar (Ibáñez y Velásquez, 2008; Silva y 
Sarmiento, 2013). Solo el 35,9% de los desplazados 
hombres, mayores de edad, cuentan con libreta 
militar (DANE y UARIV, 2015). 

Estas dificultades implican un detrimento en la 
capacidad de los desplazados de generar ingre-
sos y los pone en desventaja frente a la pobla-
ción nativa, a la hora de competir en el merca-
do laboral. Situación reflejada en sus tasas de 
desempleo, mayores que las del resto de la po-
blación: en 2012, la tasa de desempleo para la 
población desplazada fue de 35,5% y su tasa de 
ocupación, del 40%, mientras que para el total 
nacional fue de 10,2% y 57%, respectivamente 
(PNUD, 2014). Esto teniendo en cuenta que los 
desplazados tratan de evitar el desempleo, pues 
no tienen la capacidad de financiar la búsque-
da de trabajo, ni tienen seguros de desempleo 
(Uribe, Ortiz y García, 2008). 

Al no encontrar empleo, los desplazados se ven 
obligados a vincularse a trabajos de baja cali-
dad en el sector informal. Cerca del 55% de la 
población desplazada está vinculada al sector 
informal, cuando para el resto de la población 
dicha cifra es del 42% (Ibáñez y Velásquez, 2008). 
Usualmente estos empleos se caracterizan por 
ser de ingresos inadecuados, baja productivi-
dad, con condiciones inadecuadas de trabajo y 
sin seguridad social. Muchos desplazados pasan 
de ser agricultores en su tierra a ser vendedores 
informales o pequeños comerciantes (Ibáñez y 
Querubín, 2004). Otros simplemente abando-
nan el proceso de búsqueda y dejan de ser parte 
de la fuerza laboral (Silva y Sarmiento, 2013). La 
tasa de participación laboral de los desplazados 
es un poco menor a la nacional: en el 2012 fue 
de 62%, mientras que el total nacional fue de 
64,5% (Red Ormet, 2014).  
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Su inhabilidad para integrarse de forma exito-
sa al mercado laboral los cerca en un panorama 
de escasa seguridad, y marginalidad económica 
y social. Enfrentan una situación económica 
incluso peor que la enfrentada por los pobres 
e indigentes de las ciudades. Mientras las tasas 
de pobreza y pobreza extrema para el total del 
país, en 2014, fueron de 25% y 7,4%, respectiva-
mente, para los desplazados fueron de 63,9% y 
33% (DANE y UARIV, 2015). Además, solo el 19,5% 
de los hogares desplazados ocupan una vivien-
da en condiciones dignas. Incluso con el paso 
del tiempo y después de haber consolidado un 
asentamiento estable, los desplazados conti-
núan atrapados en una trayectoria de bajo nivel 
económico (Ibáñez y Moya, 2010, p. 168). En este 
sentido, el desplazamiento forzado genera una 
trampa de pobreza para las víctimas. 

Esta fallida integración económica también 
implica que, cuando ocurre un desplazamien-
to forzado, la fuerza laboral que se pierde en el 
campo no se gana en la ciudad, a diferencia de 
lo que ocurre con la migración voluntaria: hay 
un desplazamiento de la oferta laboral. La mi-
gración, en Colombia, en vez de ser un motor de 
desarrollo, como lo es en otras latitudes, es una 
trampa para las víctimas del conflicto armado. 
Los desplazados logran escapar de la violencia 
del campo, pero se encuentran con el hambre 
en las ciudades. Pasan de ser afectados de la gue-
rra, a ser marginados y discriminados.

4.2. Tasa de participación laboral de 
los desplazados forzados
La teoría económica sugiere que la tasa global 
de participación laboral (TGP) depende de la 
comparación realizada por los individuos entre 
su salario de reserva12 y el salario de mercado 
(Todaro, 1969). El salario de reserva puede dis-
minuir si los ingresos no salariales lo hacen y, 
por lo tanto, incentivar la entrada de los indi-
viduos al mercado laboral (Cahuc y Zylberberg, 
2004). Esto sucede con los desplazados, quienes 
al perder su capital, tierra y demás fuentes de 

12 Salario de reserva: salario mínimo que el trabajador 
aceptará en el empleo que se le ofrece.

ingresos tienen un salario de reserva bajo o, en 
algunos casos extremos, de cero (Romero, 2013). 
Por eso es común que en las familias desplaza-
das no solo el jefe de hogar ofrezca su trabajo, 
sino también lo hagan otros miembros de la fa-
milia en edad de trabajar (Ibáñez y Moya, 2010).

Esta situación debería causar que la TGP de las 
víctimas del desplazamiento sea mayor al del 
resto de la población y contribuir a una ma-
yor TGP consolidada en las ciudades del país 
(Flórez, 2003). Sin embargo, contrario a lo que 
ocurre con la migración económica –en donde 
los migrantes tienen mayores tasas de participa-
ción que la población nativa (Silva y Guataquí, 
2008)– estudios recientes han encontrado que 
la TGP de los desplazados (62%) es similar a la 
nacional (64,5%) (Red Ormet, 2014). Por lo que 
el efecto de la presión de los desplazados en la 
TGP de las ciudades no es significativo. 

La explicación de este fenómeno podría estar, 
como se discutía en la sección anterior, en las 
dificultades de integración laboral que enfren-
tan los desplazados forzados. Estas víctimas, a 
pesar de las necesidades económicas que en-
frentan y de tener un salario de reserva bajo o de 
casi cero, no participan en el mercado laboral de 
las ciudades. Esto no es una decisión propia de 
los desplazados, sino la consecuencia de las ba-
rreras que encuentran para acceder al mercado 
laboral. De esta forma, los desplazados abando-
nan el proceso de búsqueda de trabajo y dejan 
de ser parte de la fuerza laboral. No obstante, es 
necesario profundizar sobre esta hipótesis a tra-
vés de estudios empíricos cuantitativos en las 
ciudades del país, en especial, en las ciudades 
con mayor presión de los desplazados.

4.3. Tasa de subempleo de los 
desplazados forzados
Las variables más comunes para analizar las de-
ficiencias en la calidad del empleo son la tasa 
de informalidad y subempleo, que a la vez están 
estrechamente relacionadas. La tasa de informa-
lidad captura de forma más adecuada los cam-
bios en la demanda laboral, mientras que la tasa 
de subempleo (TS) refleja más adecuadamente 
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el comportamiento de la oferta (Uribe et al., 
2008). El DANE define al subempleo como: 
“El deseo manifestado por el trabajador de 
mejorar sus ingresos, el número de horas tra-
bajadas o tener una labor más propia de sus 
personales competencias” (DANE, 2010, p. 5). 
Además, existen dos tipos de subempleo: el 
visible y el invisible.13 

Como el desplazamiento forzado es un fenó-
meno que afecta principalmente a la oferta 
laboral de las ciudades, los posibles efectos de 
este deben ser más visibles en la TS. El bajo 
nivel educativo, la inexperiencia y la inestabi-
lidad laboral de los hogares inciden negativa-
mente en la TS (Uribe et al., 2008). Estas carac-
terísticas son propias y definen en gran parte 
a las familias desplazadas (Lozano-Gracia et 
al., 2010). Por lo que la TS de los desplazados 
debería ser menor que la de la población na-
tiva, sin embargo, es mayor. Según datos de 
la ECH, la tasa promedio de subempleo ob-
jetivo, entre 2001 y 2006, de los nativos de 
las principales ciudades de Colombia fue de 
11,30%, mientras que la de los desplazados fue 
de 14,57%.

Esta evidencia empírica contradice los deter-
minantes presentados por Uribe et al. (2008). 
Además, la TS de los migrantes económicos en 
este mismo periodo fue de 10,9%, lo que con-
firma las diferencias que tienen ambos tipos 
de migrantes en su integración laboral. Esto 
puede ser debido a que, si bien los desplaza-
dos tienen menor formación para los trabajos 
que desempeñan en las ciudades, desean te-
ner una labor más apropiada para sus cono-
cimientos agropecuarios. Por lo que, a pesar 
de su bajo nivel de formación, los desplazados 
consideran que tienen un empleo inadecua-
do. Sin embargo, es necesario comprobar esta 
hipótesis con estudios empíricos.

13 El primero se refiere a los trabajadores cuya jornada la-
boral es menor a la que quisieran tener. El segundo, co-
rresponde a los trabajadores que ganan menos de lo que 
esperan o se desempeñan en actividades en donde no 
usan adecuadamente sus competencias profesionales.

3.4. Dificultades en los estudios sobre 
los efectos de los desplazados en 
el mercado laboral de las ciudades 
receptoras
Los efectos del desplazamiento forzado no termi-
nan con las víctimas directas. La llegada de cientos 
de miles de desplazados a las principales ciudades 
del país, sin duda, afecta a las dinámicas en estos 
mercados laborales. Mercado laboral que, como se 
ha expuesto, tiene un importante vínculo con el 
proceso migratorio (ya sea forzado o voluntario). 
Sin embargo, la revisión de la literatura existen-
te sobre el desplazamiento forzado, en Colombia, 
permite afirmar que existe una escasez de estu-
dios sobre los efectos del desplazamiento en el 
mercado laboral de las comunidades receptoras.

Si bien en el país existe una cantidad considerable 
de estudios sobre las condiciones socioeconómi-
cas de los desplazados y el impacto que causa el 
desplazamiento en las zonas de origen, solo exis-
ten unos pocos estudios que tengan en cuenta 
los efectos cualitativos en el mercado laboral de 
destino y menos aún que realicen estimaciones 
cuantitativas. Son pocos los trabajos, como el de 
Calderón e Ibáñez (2009), que estimen estos efec-
tos. Esta situación se explica, en parte, por los pro-
blemas metodológicos existentes en el estudio de 
este fenómeno. En especial, los relacionados con 
el uso de la correlación espacial. 

Primero, las ciudades del país llevan mucho tiem-
po recibiendo miles de desplazados cada año. El 
país se ha habituado a un modus vivendis perma-
nente de violencia, que ha perpetuado sus estruc-
turas sociales, económicas y políticas, y del cual 
hace parte el desplazamiento forzado. Entonces es 
más probable que ocurran ajustes entre las eco-
nomías regionales, que disipen los efectos de los 
desplazados por toda la economía nacional. Los 
desplazados pueden provocar que individuos en 
condiciones parecidas, y con similar capacitación 
y nivel de educación regulen sus decisiones mi-
gratorias. Por lo que pueden dejar de desplazarse 
hacia ciudades en donde perciban que su ingreso 
esperado ha disminuido o dejar su actual residen-
cia por la llegada de un alto volumen de despla-
zados. Compensación que también hacen otras 
cohortes de migrantes forzados. De hecho, en el 
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periodo 2000-2005, cuando hubo el mayor pico 
en el número de desplazados, en el país, la migra-
ción voluntaria entre departamentos disminuyó 
casi un 50% (Villarraga, 2015). 

Segundo, más allá de la discusión sobre la cau-
sa del desplazamiento –si los desplazados eligen 
por sí mismos desplazarse o no– el destino de la 
migración es una decisión endógena de las víc-
timas. En la toma de esta decisión, las víctimas 
actúan de acuerdo a sus expectativas laborales, 
seguridad y la información obtenida a través de 
contactos personales, familiares y amigos (Good-
man, 1981). Situación que también crea parciali-
dad hacia las opciones de destino más cercanas 
(Morrison, 1977). De esta forma, la distribución de 
los desplazados por el país no es aleatoria. Pre-
sumiblemente, los desplazados se ubican en los 
mercados laborales cercanos con una demanda 
laboral creciente, sesgando la estimación de sus 
efectos. Lo que causaría correlaciones positivas 
espurias entre la migración y variables claves del 
mercado laboral. 

Algunos estudios han superado este problema 
de endogenización haciendo uso de variables 
instrumentales. Por ejemplo, en sus estudios 
sobre los efectos de la migración económica 
en mercados laborales regionales, Card (1990) y 
Lalonde y Topel (1991), usaron flujos migratorios 
pasados para instrumentalizar la localización 
de los migrantes. Más específicamente con la 
migración forzada, otros estudios también han 
hecho uso de este recurso. En Alemania, Bauer, 
Flake y Sinn (2011) utilizaron la proporción de 
edificios antiguos; en Suecia, Edin, Fredriksson 
y Åslund (2003), la imposición de las autoridades 
gubernamentales y en Colombia, Calderón e 
Ibáñez (2009), usaron el número de masacres 
perpetradas por los grupos armados en cada 
municipio de origen, ponderadas por la distancia 
al sitio de destino. Sin embargo, los problemas 
fundamentales persisten. 

El estudio de los efectos de la migración interna 
–en este caso, forzada–, a través de la dispersión 
geográfica, no es efectivo: los mercados locales 
tienen muchas formas de ajustarse como para ser 
un análogo de una economía cerrada. Debido a 
estas complicaciones, el desplazamiento forzado 

debe ser estudiado de forma más holística y en-
tenderlo como parte del ajuste economía-conflic-
to del país. No verlo como un choque en el cor-
to plazo, en el mercado laboral de las ciudades, 
sino como un flujo poblacional constante desde 
el campo a las ciudades. Además, se deben tener 
en cuenta otros elementos que influyen cuanti-
tativa y cualitativamente en los efectos, como se 
ha mencionado, la presión de los desplazados, 
las barreras de acceso al mercado laboral, las ca-
racterísticas socioeconómicas de la población 
afectada y la heterogeneidad regional del merca-
do laboral en Colombia (Arango, 2011). A pesar de 
estos problemas, es posible observar algunas re-
laciones entre el número de desplazados en una 
ciudad y las variables del mercado laboral.

5. Conclusiones
El artículo analizó la integración de los despla-
zados en los mercados laborales de las principa-
les ciudades del país y los posibles efectos que 
tienen en algunas variables claves de este mer-
cado, desde un análisis de las dinámicas de los 
movimientos de los migrantes forzados regiona-
les –en especial la relación campo-ciudad–, y una 
comparación teórica entre la migración forzada 
y la migración económica. Se muestra que los 
desplazados fallan en su integración económica 
como consecuencia de los obstáculos adiciona-
les que enfrentan para trabajar. Además, que la 
estimación de los efectos de esta integración aún 
es ambigua.

Las teorías migratorias desarrolladas en econo-
mía son útiles para entender las dinámicas del 
desplazamiento forzado, más aún cuando desa-
rrollos recientes han reducido la distancia teóri-
ca entre la migración forzada y económica. Es-
pecíficamente en el estudio de la integración y 
efectos de los desplazados, la teoría económica 
es útil para entender las características y limi-
tantes adicionales que ellos enfrentan. Además, 
cómo estos factores afectan su posterior integra-
ción y efectos económicos en el lugar de acogida. 
Sin embargo, dicha compatibilidad teórica tam-
bién se extiende a los problemas metodológicos 
existentes en la estimación de los efectos cuan-
titativos: endogeneidad de la decisión migratoria 
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y los ajustes regionales. Lo que causa que haya 
resultados ambiguos sobre los efectos empíricos 
de los desplazados en los mercados laborales re-
ceptores. 

En Colombia, este fenómeno es interno y afec-
ta a todo el país. Si bien no causa grandes mo-
vimientos poblaciones entre departamentos, sí 
genera concentración en las principales ciudades 
del país, a pesar de no ser el destino preferido de 
los desplazados. De estas, las más afectadas son 
las ciudades intermedias, debido al alto volumen 
relativo de desplazados que reciben. En conse-
cuencia, futuros estudios sobre el desplazamien-
to forzado se deben enfocar en las ciudades in-
termedias, principalmente: Florencia, Popayán, 
Quibdó, Santa Marta y Riohacha. 

Los migrantes voluntarios y forzados comparten 
muchas características, sin embargo, tienen dife-
rencias que explican sus dificultades para acceder 
a los mercados laborales. Mientras los migrantes 
económicos encuentran barreras principalmen-
te al momento de desplazarse, los desplazados 
lo hacen al momento de acceder al mercado la-
boral. Además, la naturaleza del desplazamien-
to forzado obliga a migrar a los individuos más 
vulnerables, contrario a la migración económica, 
donde solo los más aptos lo hacen. Esta situación 
causa que los desplazados queden marginados y 
caigan en trampas de pobreza. 

De igual forma, los impactos de esta fallida in-
tegración laboral en las principales ciudades de 
Colombia aún no son claros. Los ajustes de los 
mercados regionales, el origen endógeno de la 
decisión migratoria y la falta de datos, hacen que 
las estimaciones cuantitativas de los efectos, en 
las principales variables del mercado laboral, aún 
no sean concluyentes. Sin embargo, se teoriza so-
bre algunos efectos esperados. Se encontró que 
los desplazados tienen similar TGP que el resto 
de la población, a pesar de tener un menor sala-
rio de reserva. Además de que tienen una mayor 
TS que el resto de la población, a pesar de estar 
menos calificados. 

Para finalizar, si bien esta investigación solo lo-
gra teorizar sobre algunos efectos de la integra-
ción de los desplazados en los mercados labora-
les de las ciudades colombianas, es importante 
que futuras investigaciones profundicen estos 
análisis. En especial, trabajos que realicen es-
timaciones fiables sobre la integración laboral 
de los desplazados y la magnitud de sus efectos 
laborales. La continuación de estos trabajos es 
necesaria para aclarar las dinámicas del conflicto 
y las consecuencias del drama humanitario del 
desplazamiento forzado, más ahora cuando el 
país está en una fase de posconflicto con las Farc 
y está exigiendo claridad sobre las implicaciones 
del desplazamiento forzado en la sociedad co-
lombiana.  

Anexo A. Resultados prueba diferencia de medias muestras dependientes

Fuente: : elaboración propia con datos del Censo General 2005 del DANE y de la RNI (2016).

Departamento

Archipiélago

Magdalena

Cesar

La Guajira

Córdoba

Bolívar

Sucre

Atlántico

Antioquia

Chocó

Valle del Cauca

Risaralda

Caldas

Quindío

Tolima

Huila

Caquetá

Putumayo

Nariño

Cauca

Amazonas

Guaviare

Guainía

Vaupés

Vichada

Cundinamarca

Boyacá

Meta

Casanare

Bogotá

Arauca

Santander

Norte de Santander

Región

Caribe

Caribe

Caribe

Caribe

Caribe

Caribe

Caribe

Caribe

Andina

Pacífica

Pacífica

Andina

Andina

Andina

Andina

Andina

Amazonía

Amazonía

Pacífica

Pacífica

Amazonía

Amazonía

Amazonía

Amazonía

Orinoquía

Andina

Andina

Orinoquía

Orinoquía

Andina

Orinoquía

Andina

Andina

Regiones según Grana-

da (2008)

N.A.

Norte

Montes de María

Urabá

Cañón de las garrapatas

Sur

Antiguos territorios 

nacionales

Centro

Nororiente

P-valor

0,002001

0,008653

0,006276

0,1804

0,7297

0,0003117

0,03574

0,0001868

0,2055

0,001524

0,001471

0,05396

0,0137

0,003354

0,04988

0,0002071

0,06004

0,0001598

0,05087

0,008278

0,9923

0,01693

0,001224

0,0003514

0,001811

0,01341

0,7001*

0,6567

0,6954

0,01229

0,0001008

0,0001306

0,02478

Media de las 

diferencias

-7,818

2826,223

1810,033

-374,7667

-168,2667

4713,533

-1541,8

-6913,069

1483,3

5254,4

-3137,067

-1288,867

969,1333

-1200,1

3984,967

-1297,533

3523,3

3118,767

1363,867

2512,533

-0,08

1329,233

-80,64286

118,3793

462,3448

-1145,767

2356667

-96,86667

41,46667

-15712,8

1160,7

-2334,933

559,5667

Cambio 

poblacional

Aumento

Aumento

Disminución

Nulo

Nulo

Disminución

Nulo

Aumento

Nulo

Disminución

Aumento

Aumento

Disminución

Aumento

Disminución

Aumento

Disminución

Disminución

Disminución

Disminución

Nulo

Disminución

Aumento

Diminución

Disminución

Aumento

Aumento

Aumento

Nulo

Aumento

Disminución

Aumento

Disminución

*P-valor mayor a 0.05. 

6. Anexos
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Andina

Andina

Andina

Andina

Andina

Amazonía

Amazonía

Pacífica

Pacífica
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Orinoquía

Andina

Andina

Orinoquía

Orinoquía

Andina
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Andina

Andina

Regiones según Grana-
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N.A.

Norte

Montes de María

Urabá

Cañón de las garrapatas

Sur

Antiguos territorios 

nacionales

Centro
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P-valor
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0,008653

0,006276

0,1804
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0,0003117

0,03574

0,0001868

0,2055

0,001524

0,001471
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0,0137
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0,04988

0,0002071

0,06004

0,0001598

0,05087

0,008278

0,9923

0,01693

0,001224

0,0003514

0,001811

0,01341

0,7001*

0,6567

0,6954

0,01229

0,0001008

0,0001306

0,02478

Media de las 

diferencias

-7,818

2826,223

1810,033

-374,7667

-168,2667

4713,533

-1541,8

-6913,069

1483,3

5254,4

-3137,067

-1288,867

969,1333

-1200,1

3984,967

-1297,533

3523,3

3118,767

1363,867

2512,533

-0,08

1329,233

-80,64286

118,3793

462,3448

-1145,767

2356667

-96,86667

41,46667

-15712,8

1160,7

-2334,933

559,5667

Cambio 

poblacional

Aumento

Aumento

Disminución

Nulo

Nulo

Disminución

Nulo

Aumento

Nulo

Disminución

Aumento

Aumento

Disminución

Aumento

Disminución

Aumento

Disminución

Disminución

Disminución

Disminución

Nulo

Disminución

Aumento

Diminución

Disminución

Aumento

Aumento

Aumento

Nulo

Aumento

Disminución

Aumento

Disminución

*P-valor mayor a 0.05. 
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-1145,767

2356667
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poblacional
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Aumento

Disminución
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Nulo

Disminución

Nulo

Aumento

Nulo

Disminución

Aumento

Aumento

Disminución

Aumento

Disminución

Aumento

Disminución

Disminución

Disminución

Disminución

Nulo

Disminución

Aumento

Diminución

Disminución

Aumento

Aumento

Aumento

Nulo

Aumento

Disminución

Aumento

Disminución

*P-valor mayor a 0.05. 
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